
QUE DIRIGE Â SOS DIOCESANOS 

Er, ILLMO. Y Raro. Su. D, 

O B I S P O DE S I N A L O A 

UNIVERSIDAD I f Wifvo m 

BiWiiteci Yitvefdi | reBez 

^Capillfiklfonttna 
•ftiMninm bnitrnùar 

• 'TÉ m* m 

J 

B X 8 7 4 

^ C U L I A C A N . V 

María Salmón.—Frente al costado snr de Cated&¿ !0 

4 1 3 9 0 



1 

ü '1 

BX874 
. P 6 7 
D4 
c . l 



41—ár 
¿ja ^ -J-T-.V, ¿v ¿'"¿Va 4- Ají 

JOSE MARIA DE JESÚS PORTUGAL, por la Gracia de 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo de Sinaloa. 

Al Venerable Clero y Jetes de la Diócesi, salud y paz en Núes-
tro Señor Jesucristo y con la protección de la Inmaculada y 
Santísima Virgen María, 

V E N E R A B L E S HERMANOS Y MÜY AMADOS HIJOS: 

Aunque Nos, somos el último de los Obispos Mexicanos 
por las muchas culpas que hemos cometido contra el Se-
ñor, no queremos serlo también por falta de amor á la 
Santísima Virgen María de Guadalupe; y por lo mismo 
hoy que se ha avivado el amor de los mexicanos á su In-
signe y Nacional Patrona con motivo del nuevo y bellísi-
mo Oficio concedido por la Santa Sede para la fiesta de la 
misma Santísima Señora, os dirigimos la presente Pasto-
ral para deciros: Después de Dios amad con todo vuestro 
afecto á la Santísima Virgen de Guadalupe; procurad ob-
sequiarla como lo hacen los buenos hijos con su madre, y 
poned vuestra confianza en María de Guadalupe. 

I . 

Grandes son los motivos que tenemos para amar á la 
Santísima Virgen María Nuestra Señora, y tales motivos 
nos descubren, por decirlo así, nuevos y brillantes esplen-
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a ^ í f p ? SU T Í S m a g r a n ' d e z a ' y una fuerza más vigorosa 
e L ? r S t 6 S 1 m i r S a n t í s i m a S e f í O T a c o m o apare-
c da en nuestro suelo. Pensemos un instante en Ella pa-
ta convencernos de lo que acabamos de decir 
m f l n t n s a r ? • M a r í a ' s e n o s presenta desde luego, su i-

S I l C d e S l m a " " g r a d a - V e S Ü d a d e ̂  « 
de 1 1 C O a U n a m a j e s t a d n o s sorpren-
seno QUP t F

 E ~ 7 D E T G R N U 1-A- Y derramando Se su 
r . r e i m u u „ r ~ b i e d e ~ * 

La pureza de María. ¿De dónde á esa Niña el Cándido 
ropaje que la cubre, esa luz tan viva y tan hermosa aue 
penetra en todas las profundidades de " Z l 
desde la misma eternidad; fué su predilecta entre todas l a " 
maturas; y ¿por qué quiso Dios hacerlo así"? Oíd la a 
jorc ¡Oh profundidad de los tesoros de la sabiduría y de 
la ciencia de Dios; cuán incomprensibles son sus iui 
«os, cuán mvestigables sus caminos! Porque ;quién ha 
conocido los designios del Señor, ó quién fué'su cons " r o " 
O ¿quién es el que le di6 á El primero alguna cosa mra 
que pretenda ser por ello recompensado? Todas las c ^ Z 
son de El. y todas son por El, y todas existen en El 77l 
sea la gloria por siempre jamás. Amén (1) 

Ni dio María, ni pudo dar alguna cosa al Eterno y sobe-
rano Dios que quiso prevenirla con su amor; y ¡qué amor-
Dios, allá en su eternidad, no quiso verla ni 1¡ vió. entibe 
la muchedumbre de los hijos de Adán que se habían man-
chado con la culpa; la vió sí unida con misterioso y sacro-
santo lazo al futuro Redentor de los hombres. Jesucristo 
que es el Yerbo del Padre y su esplendor divino: y vió ei 
Padre que su Hijo Unigénito la vestía de luz. la cubría 
con sus méritos, y la preservaba de todo pecado Por es-
to cuando la Niña preciosa de que hablamos vino á la 

existencia, pudo decir estas palabras: Yo salí de la boca 
del Altísimo, engendrada primero que existiese ninguna 
c r i a t u r a (2)' M a s ¿ t ó m o ^ esto, cuando sabemos que Ma-

(I). RCM. XI, 3 3 - 3 6 . 
(J). Ecci . XXIV, 5. 

i ía apareció en el mundo después que multitud de genera-
ciones habían recorrido el camino de la vida? Ella fué la 
primera en el amor de Dios, y primera fué también, en la 
hermosura, en la santidad y en la pureza. 
, P o n e l a Iglesia Nuestra Madre en los labios de Ma-

ría estas otras palabras de los Libros Santos: Todavía no 
existían los abismos y Yo estaba ya concebida (1); y -có-
mo? como un pensamiento de luz, cual un sentimiento de 
amor. De esta suerte Dios iluminó la vida y la incorrup-
ción, aplicando á nuestro asunto esas bellísimas palabras 
de S. Pablo (2); porque María no fué hija de muerte sino 
de vida, germen no de ira sino de gracia. Non mortis sed 
vitas filiam, non irse sed gratise germen (3). 

La majestad de María. Sólo Dios es grande Bien co-
nocidas son estas palabras; mas ahora no contemplamos 
terrenas grandezas que son vanidad y mentira; contempla^ 
mos sí la adorable grandeza del Eterno que se acerca á la 
más amada de todas sus criaturas á fin de derramar en Ella 
todos sus tesoros que son verdad y gracia, misericordia y 
justicia, celestial pureza y santidad perfecta. 

Se acerca el Señor á la más amada de todas sus criatu-
ras: no sólo esto, sino también se une con Ella íntimamen-
te. con sagrado y misterioso vínculo de un amor eterno. 
Así María se nos presenta con una majestad soberana y 
con una grandeza sólo inferior á la grandeza infinita del 
Eterno. Hija predilecta del divino Padre, verdadera Ma-
dre del Hijo de Dios, y Esposa preferida del Espíritu San-
to. Reina de los cielos y la tierra, de los ángeles y de los 
hombres. 

Ternura y clemencia de María. El buen Dios que había 
preferido sobre todas las criaturas á la Virgen Santísima, 
y que se había dignado enriquecerla con todos los teso-
ros de la más perfecta pureza, que la había engrandecido 
con una majestad soberana, por cierto no tendría que ne-
garle un corazón dulcísimo y lleno de bondad; y en efecto. 

(1). Prov. VI I I , 24. 
(2). II, T i m . I, 10 
(3¡- I ueüab i l i s . 



fio1 se lo negó. La ternura y la clemencia se derramaron 
sin medida en el seno de María; aun más hay en esto, mis-
amados hijos, esa clemencia, esa ternura de que habla-
mos, no eran cualidades exteriores que venían á adornar y 
embellecer á nuestra Reina querida, sino que formaban, 
por decirlo así, todo el ser de su Corazón Inmaculado, de-
tal manera que María no sólo está llena de clemencia y de 
ternura, sino que es Ella misma la ternura, la misma cle-
mencia. He aquí por qué su esposo le dice en los Can-
tares: Eres hermosa, amada mia, suave y bella como Je-
rusalen (1). La Iglesia nuestra Madre quiere que la in-
voquemos con estas palabras: Vida, dulzura y esperanza 
nuestra. S. León el Grande la llamó la misma misericor-
dia, Así era conveniente que fuese, atendida la perfec-
ción en que el Señor la crió y los grandes cargos de la 
Maternidad divina para cuyo desempeño le eran indispen-
sables tesoros inmensos de clemencia y de ternura. En 
efecto, para que ambas virtudes llenen cumplidamente su 
cometido, tienen que cubrir y envolver entre sus ondas de 
paz y de consuelo, el objeto de su amor; y sus caricias pa-
ra con él tendrán que ser tan delicadas y tan santas, cual 
corresponda á la delicadeza y á la santidad de aquel obje-
to amado. Ahora bien: en tales circunstancias María, a-
tendida su absoluta perfección, no tendrá que pedir para el 
desempeño de su gran ministerio de Madre de Dios, un au-
xilio extraño, ni dirá á la clemencia: Ven á socorrerme; ni 
á la ternura: Hoy te necesito; porque esa Virgen santa, es 
la clemencia, es la misma ternura; y su Corazón, riquísimo 
en bondad, derrama sin ningún esfuerzo, la suavidad de 
sus afectos en todos los actos de aquél su santo ministerio, 
cerca de Jesús. 

María no nació para Sí misma, nació para Dios, y nació 
para el bien de los hombres. Acordémonos, mis amados 
hijos, de aquella fuente sellada, de aquella fuente de los 
huertos, del pozo de aguas vivas que bajan con ímpetu del 
monte Líbano, de que se nos habla en los Cantares (2), y 

(1), vi, 3. 
(2). IV, 12, 15 

podremos conocer de dónde vienen la ternura y la clemen-
cia de María: nació para Dios, nació para los hombres. 
Es fuente sellada porque su ternura para con Jesús no 
puede comunicarse á alguna criatura; es manantial de 
agua viva que desciende del Líbano, porque sus gracias y 
misericordias son para nosotros dones purísimos que bajan 
de los cielos. 

Contemplemos más de cerca la ternura de María para 
con Jesucristo y su clemencia para con nosotros, á fin de 
admirar más y más esas inestimables riquezas que atesora 
el Corazón de la Sagrada Virgen. 

Allá en Belén, después del nacimiento de Jesús, María 
sólo cuida del divino Niño; mas esto lo hace con una de-
licadeza incomparable; es toda suavidad para Jesús; si un 
instante siquiera le contempla, queda fuera de Sí misma; 
si le duerme en sus brazos, si le cubre de caricias, el Cora-
zón de la divina Madre desfallece de amor. 

Cuando María tiene que huir al Egipto, su ternura para 
con Jesús toma un carácter particular: su Niño está en pe-
ligro ¡cuántas precauciones hay que tomar! Es indispen-
sable una vigilancia continua y una solicitud que no lle-
gue á cansarse; y en medio de todo esto, las efusiones del 
amor más tierno y generoso, las lágrimas purísimas y ar-
dientes que al desprenderse de los ojos de María caen so-
bre el rostro del Niño. 

La ternura de María tomó en Egipto un tinte de som-
bría tristeza, tanto por la suma escasez en que se hallaba 
la santa Familia, faltándole algunas veces aun lo indis-
pensable para la vida, como por la ausencia de la patria; 
mas al volver á Nazaret pudo María desahogar su Cora-
zón, atendiendo en todo á su divino Hijo con más comodi-
dades. Esta dulce paz, este dulce y santísimo consuelo 
que María disfrutaba en las espansiones de su maternal 
cariño, tenía que cambiarse durante tres días, en amarguí-
sima pena, lo cual tuvo lugar cuando al volver de Jerusa-
len á donde habían llevado al Niño Jesús, El quedó en la 
santa ciudad sin conocerlo sus padres; éstos le buscan con 
indecible dolor, y al hallarle, María le habla en estos tér-



minos: Hijo; por qué lo has hecho así con nosotros. Mira 
que tu padre y yo llenos de aflicción te hemos andado 
buscando (1). Expresión del amor más noble y genero-
so, suavísima queja, que llena de humildad, presenta sus 
méritos, por decirlo así, delante de Jesús; palabra, en fin. 
con que una madre arroja todos sus dolores en el corazón 
de su hijo pidiéndole consuelo. 

La ternura de la santa Virgen la obliga á acompañar á 
todas partes á Jesús en los tres años de su vida pública; 
y quiere también esa ternura, que María presencie las san-
grientas escenas del Calvario; y María ve morir á su san-
tísimo Hijo entre inmensos dolores; llena de firmeza, por-
que su ternura no la debilita, sino al contrario, le presta 
uaa fortaleza incontrastable. 

Por lo que hemos dicho comprenderéis fácilmente, mis 
amados hijos, que la ternura hacía desaparecer casi ente-
ramente, la personalidad de la sagrada Virgen. No era 
de Sí misma sino de Jesús, ni vivía en su propio Corazón, 
sino en el Corazón de su querido Hijo. 

Pensemos, ahora, siquiera un instante, en la clemencia 
y ternura de María para con nosotros. Nadie sino Ella 
ha contado nuestras lágrimas y los suspiros que ha exha-
lado nuestro pecho; y Ella solamente es quien conoce 
cuánto es el peso de todas nuestras penas; y siendo noso-
tros sus hijos adoptivos y ella la misma ternura y clemen-
cia, la compasión que le inspiramos no tiene límites nin-
gunos, y con toda verdad podemos decir que no vive para 
Sí misma sino para nosotros, para hacernos bien. Esta-
mos enteramente convencidos de lo que acabamos de de-
cir, y por esto con toda confianza la llamamos: Consolado-
ra de los afligidos, Auxilio de los cirstianos, Refugio de 
los pecadores, esperanza aún de los mismos desesperados, 
y todo nuestro bien después de Dios. ¡Oh y cuánta es la 
ternura que sentimos para con María al pensar en esto! 
La bendecimos y la amamos, y le pedimos que siempre 
nos tenga bajo la sombra de su santo patrocinio. 

(i). Luc. I I , 4S. 
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II. 

Procurad obsequiar á la Purísima Virgen María como 
los buenos hijos lo hacen con su madre. Poned en María 
vuestra confianza. Este pueblo me honra con los labios; 
pero su corazón está lejos de mí (1). De esta suerte se 
quejaba el Señor en otro tiempo, del pueblo de Israel; que 
no se queje así de nosotros la Santísima Virgen María; 
honrémosla, mas no sólo con los labios sino también con 
el corazón. Oigamos lo que decía en otro tiempo el Señor 
acerca del culto que le tributaban los judíos: ¿De qué,me 
sirve la muchadumbre de vuestras víctimas? Ya me tie-
nen fastidiado. Yo nó gusto de los holocaustos de carne-
ros, ni de la sangre de los becerros, de los corderos y de 
los machos de cabrío En vuestras asambleas 
reina la iniquidad. Me son odiosas vuestras calendas y 
solemnidades; y cuando levantáreis las manos hacia Mí; 
yo apartaré mi vista de vosotros; y cuantas más oraciones 
hiciereis, tanto menos os escucharé, porque vuestras ma-
nos están llenas de sangre. Lavaos, purificaos, apartad de 
mis ojos la malignidad de vuestros pensamientos, cesad 
de obrar mal, aprended á hacer bien, buscad lo que es jus-
to, socorred al oprimido, haced justicia al huérfano, am-
parad á la viuda, y entonces venid y argüidme, dice el Se-
ñor: aunque vuestros pecados os hayan teñido como la 
grana, vuestras almas quedarán blancas como la nieve; 
y aunque estuviesen teñidas de encarnado como el berme-
llón, se volverán como la lana más blanca (2). He allí las 
condiciones del verdadero culto con que debemos honrar 
á Dios Nuestro Señor y á su divina Madre. Debe ser sin-
cero y debe proceder de un corazón que se humille delan-
te del Señor y que procure encaminar sus afectos por las 
sendas de la santidad y la justicia. 

Oigamos también la doctrina del apóstol San Juan, so-
bre el particular: La nueva que oímos del mismo Jesucris-

to . Isa. XXIX, 13. 
(2). Isa , I, 11—18. 



to y que os anunciamos, es: Que Dios es luz y que en El no 
hay tinieblas ningunas. Si dijéremos que tenemos unión 
con El y andamos entre las tenieblas del pecado, menti-
mos y no tratamos verdad; pero si caminamos á la luz de 
la fe y de la santidad, como El está en la luz. tenemos no-
sotros una mutua unión, y la sangre de Jesucristo su Hijo 
nos purifica de todo pecado. Si dijéremos que no tenemos 
pecado nos engañamos á nosotros mismos y no hay ver-
dad en nosotros. Si confesamos humildemente nuestros 
pecados, El es fiel y justo para perdonárnoslos y lavarnos 
de toda iniquidad (1). 

La sinceridad y la humildad, y la confianza en Dios 
Nuestro Señor harán muy agradables á su Divina Majes-
tad todos los obsequios con que tratemos de honrarlo 
Lo mismo sucede, mis amados hijos, como vosotros lo 
comprendéis, respecto.de María, Al vernos esta Madre di-
vina postrados á sus.pies, al •vernos llenos de confusión y de 
verguüenza por todas nuestras culpas, y que sin embar-o 
tenemos sobrado aliento para bendecirla y alabarla, y una 
confianza muy grande en su santo patrocinio, sin duda 
aceptará con agrado todos nuestros obsequios, porque 
Ella es amable y benigna sobre toda expresión. 

Acabamos de hablar de nuestra confianza en el santo pa-
trocinio de María. Grandes son los motivos que tenemos 
para confiar en la divina Madre. Llevó en su seno inma-
culado y santo, la misericordia infinita del Señor, y tal mi-
sericordia embalsamó las entrañas de la santa Madre de 
toda suavidad y dulzura, de toda piedad v clemencia- es 
nuestra Madre y sin descanso se ocupa en hacemos bien 
Es entre todas las criaturas la que ha imitado más perfec-
tamente la bondad divina, el amor de Dios hacia los hom-
bres Dios se complace en hacerles bien, y por su nimia 
candad para con ellos envió á su Hijo, hecho de mujer v 
sujeto á la ley para redimir á los que estaban debajo de Ta 
ley y a fin de que recibiésemos la adopción de hijos (2) 
Mana, pues, siguiendo las huellas luminosas de la bondad 
d e D l 0 s ' c a m i n a P° r l a s s eMas del amor; nos ama con una 

(i). 1 , 1 , 5 - 9 -

caridad noble y generosa, paciente y sufrida, invencible y 
•constante, y su Corazón nunca deja de amarnos. 

Después de Jesucristo, nuestro principal abogado para 
con el Padre, tenemos que poner toda nuestra confianza 
en la sagrada Madre. La Iglesia la llama nuestra espe-
ranza y abogada de los desgraciados, y San Agustín, úni-
ca esperanza de los pecadores, y San Bernardo, escala de 
los pecadores y única razón de su esperanza. 

María todo lo puede con Dios Nuestro Señor; sus ruedos 
son omnipotentes; por esto nos dice San Bernardo que en-
tre las peligrosas tempestades de este mundo no aparte-
mos los ojos de la luz consoladora de esa estrella, María 
que brilla en lo más alto de los cielos; que si se desencade-
nan para perdernos los vientos de las tentaciones, invo-
quemos á María. Q u e entre las olas de la soberbia, de la 
ambición, de la detracción y emulación, llamemos á María 
Que si la 'ira, ó la avaricia, ó las tentaciones de la carne, 
se nos acercan, pongamos nuestros ojos en María, Que 
si la gravedad de nuestras culpas, los remordimientos de 
la conciencia ó el temor de los juicios de Dios, nos orillan 
al abismo de la desesperación, pensemos en María, Que 
pensemos en Ella y la invoquemos en los peligros en las 
angustias, en las dudas; que endulcemos nuestros labios 
con su santo Nombre; que jamás se aleje de nuestro cora-
zón el amor de la divina Madre; qua siguiéndola no Ileo-a-
remos á extraviarnos; que rogándole no caeremos en la 
desesperación: que pensando en Ella no nos perderemos 
que si nos tiene de la mano no llegaremos á caer, que no 
temeremos si Ella nos proteje; ni nos fatigaremos en el 
camino de la vida; si va con nosotros, y siéndonos Ella 
propicia llegaremos al cielo (1). 

III, ' 
Cuanto hemos dicho hasta aquí en los parrafos anterio-

res, refirámoslo á la misma Virgen Santísima en su mara-
villosa aparición de Guadalupe, y veremos cómo la pureza 

(i). H o m . 2. S u p e r Missus. 

R. K/YO U M 

Bftliíleta Veíverit j Teüex 



— r o -

dé María nos descubre una hermosura que encanta y arre-
bata nuestras -almas, y su soberanía una majestad más 
deslumbradora, y su bondad nuevos y poderosísimos mo-
tivos para tener en esta Madre divina la confianza más fir-
me y segura. 

La, Virgen purísima, la Ríina d j tolo lo criado, quiso en 
venturoso día visitar nuestra patria; apareas vestida del 
sol pues viene á disipar las tinieblas del pueblo mexica-
no; mas esto lo hace por medio de su celestial pureza, por-
que el error mancha el espíritu, como la sensualidad man-
cha la carne. Vino también á visitarnos la Madre del E-
terno para destruir la ignominia del pecado. He allí poi-
qué los mexicanos fueron tan dóciles á la voz del Evange-
lio. renunciando á la idolatría y adorando al solo Dios ver-
dadero que reina en el cielo y en la tierra. He allí tam-
bién por qué ese pueblo á quien la Virgen Santísima quiso 
favorecer y honrar con su presencia, dejando toda impie-
dad y los deseos del siglo, arregló su conducta á la ley in-
maculada del Señor. María iluminaba con la luz de su pu-
reza la inteligencia de los mexicanos, y al tocar el corazón 
de estos sus queridos hijos, con blanda y amorosa mano, 
lo cambiaba en otro, en un corazón puro, y les infundía el 
espíritu de rectitud. Si la luz de María al visitar nuestra 
patria no hubiera derramado en ella los vivos y santos res-
plandores de su pureza celestial; si la mano de esa Madre 
no hubiera tocado con tanta suavidad el corazón de su 
querido pueblo, ¿éste habría derribado los altares de sus 
ídolos con tanta prontitud como lo hizo, sujetándose des-
pués con todo rendimiento, á la santidad de la ley evangé-
lica? Ved. pués, cuánta es la excelencia y la virtud de°la 
pureza inmaculada de esa Virgen bendita que apareció en 
nuestro suelo. 

María vino á nuestra patria para ser la Reina del pueblo 
mexicano, por esto ordena, que no suplica, que se constru-
ya un santuario en su honor. Su majestad, gloriosa y so-
berana, rinde el corazón de todos; y si bien dice Ella mis-
ma que en todas las naciones ha tenido el supremo domi-
nio, y que con su poder ha sujetado los corazones de to-

dos. grandes y pequeños, sin embargo, Ella tendrá que 
decir esto mismo, de una manera muy particular, refirién-
dose al pueblo mexicano, ya que añade la Santísima Seño-
ra, á las palabras anteriores, las siguientes: En todos esos 
pueblos y naciones busqué donde posar, y en la heredad 
del Señor fijé mi morada.(l). México era el imperio del 
demonio, la idolatría reinaba en nuestro suelo; mas la San-
tísima Virgen de Guadalupe destruyó la idolatría y arruinó 
completamente aquel imperio de ignominia, y México fué 
desde entonces la heredad del Señor, porque María de 
Guadalupe con un poder que nadie tenía que resistir y 
con una majestad que á todos imponía por su grandeza, 
así lo quiso. 

Al pensar en la dulce y amoroJsima confianza que nos 
inspira la Santísima Virgen de Guadalupe, en verdad que 
no tenemos palabras con qué expresar los sentimientos de * 
nuestra alma. Fúndase esa confianza no solamente en los ' 
grandes motivos üe que os hemos hablado en el párrafo ante-
rior, sino también en la visita con que quiso honrarnos, en 
aquellas sus palabras amorosísimas y llenas de bondad que 
dirigió al afortunado Juan Diego: Yo seré tu Madre y lo 
seré también del pueblo mexicano. Esa confianza cada 
día aumenta más y más con la permanencia de María de 
Guadalupe, en medio nosotros, con la bondad y dulzura 
con que siempre nos recibe, con sus continuos favores. 
Entramos en su templo llevando el alma llena de amargu-
ra y oprimida con el peso de mil infortunios; vamos á pe-
dirle alivio y consuelo: y ¿quién se ha retirado de los pies 
de Mana de Guadalupe sin llevar el corazón lleno de forta-
leza y de consuelo, sin haber limpiado el llanto de sus 
ojos? Ella es nuestra Madre, bondadosa y llena de ternura 
y nosotros somos sus hijos que tenemos en Ella toda nues-
tra confianza. Salomón en otro tiempo dijo á su madre 
que le pedía un favor: Pedid, madre mía, que no os dejaré 
desairada (2). Cambiemos los pápeles por decirlo así- los 
h l 3 o s d e M a r í a d e Guadalupe venimos á pedirle sus favo-

(r), Ecc i . XXIV, 10, i i . 
(2). I I I , I leg. I I , 20 
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res y Ella nos dice: Pedid y yo os claré el alivio y el con-
suelo; y así lo ha cumplido y así lo cumplirá nuestra tierna 
y amorosa Madre." 

Amadla por lo mismo, mis amados hijos, con todo vues-
tro afecto, procurad obsequiarla como los buenos hijos lo 
hacen con su madre; y en esto, bien lo sabéis, el verdadero 
obsequio que una madre recibe de sus hijos es el corazón, 
es el amor, pues los otros obsequios son indignos de gran 
estimación. Dadle, por lo mismo, á María de Guadalupe 
el corazón, dadle vuestro amor; y el amor hará que pen-
séis en Ella, que por Ella suspiréis continuamente; reunirá 
todos sus afectos haciendo que los ofrescáis á los pies de 
la Santísima Señora como olorosas flores. Hará el amor 
que pongáis vuestros ojos en los purísimos y santos de Ma-
ría de Guadalupe, á fin de descubrir en ellos cual es la vo-

l u n t a d de vuestra Amada para luego cumplirla sin tardan-
za. El amor os impondrá terribles sacrificios, el venci-
miento de vuestras pasiones, la fuga del pecado, hacién-
doos caminar por las estrechas sendas del deber; pero to-
do esto, el amor sabrá dulcificarlo con los más suaves con-
suelos. con las delicias más puras. Poned, en fin. en la 
Santísima Virgen de Guadalupe toda vuestra confianza, 
recurrid á Ella en todas vuestras necesidades y aflicciones, 
y sentiréis muy pronto la eficacia y la dulzura de su santo 
patrocinio, y por medio de esta santa Madre-, el Señor os 
colmará de toda bendición. 

A fin de honrar en el presente año cuanto sea posible, á 
la Santísima Virgen de Guadalupe, disponemos que en 
nuestra Santa Iglesia Catedral y en todas las parroquias 
de la Diócesi, el día 12 de Diciembre esté patente su Divina 
Majestad durante tocio el día; recomendamos á los Señores 
Párrocos y demás Sacerdotes que hagan cuanto puedan 
para que la fiesta de Nuestra Insigne y Nacional Patrona 
se celebre con la mayor solemnidad. 

Concedemos á nuestros diocesanos 40 días de indulgen-
cia por todos los actos de piedad y religión que practica-
ren el día de la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe y 
los siguientes de la octava. 

• M . ¿-Í-; 
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